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2010 em Estados Unidos. Realizar-se-á um estudo exploratorio 
e qualitativo centrado na análise declarativo das propriedades 
discursivas.
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“No existís…”

Luciana Accorsi (*)

Resumen: El presente escrito tiene como objetivo cuestionar ciertas concepciones que se encuentran en el foco del análisis educa-
tivo en la actualidad. Lejos de pretender brindar todas las respuestas a las preguntas que surgen, se intenta lograr un pensamiento 
crítico sobre lo que en la actualidad se entiende como educación. 

Palabras clave: enseñanza – aprendizaje – estudiante - facilitador.
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El concepto de desprecio y el proceso de enseñanza-
aprendizaje
¿Estoy o no estoy en el aula? Partiendo de la idea de 
enseñanza que se maneja hoy en día, podemos asegurar 
(¿) que aquellas personas que tienen la misión de “edu-
car” no son meras individualidades que no contemplan 
a un otro en su esencia. ¿Qué queremos decir con esto? 
Precisamente eso que están leyendo: para lograr la trans-
misión de saberes de una persona a otra, primero se debe 
tener en cuenta al otro como persona, y si lo quieren 
como persona pensante. 
En los últimos tiempos la idea de educación se vio atra-
vesada por muchos conceptos que, de alguna manera, 
pretendían dar nuevos aportes positivos. Lo que no se 
detectó es que, a veces, menos es más y que la simplici-
dad puede ser la clave que descifre la esencia de lo que 
realmente significa educar a otro.  
Sacando las influencias políticas, los procesos burocrá-
ticos y las demandas de muchos sectores, nos podemos 
centrar en las necesidades intelectuales de los que, hoy, 
quieren (o dicen querer) aprender algo de alguien. Para 
ello, es necesario ponerse de acuerdo con las conceptua-
lizaciones.
 
¿Qué es el desprecio?
No es nada más ni nada menos que no registrar la pre-
sencia del otro. Por eso, el despreciar a un otro (dentro 
de la acepción acá trabajada) no es más que la ignoran-
cia hacia esa persona. En educación (como en la vida) el 
hecho de no tener en cuenta que esa otra persona está 
y que ocupa un lugar en el espacio es el origen de todo 
malestar. Los factores externos que atacan a los ámbitos 
educativos no hacen más que aumentar esta ignorancia 
hacia los otros, pero aún así existe un espacio en el que 

la corrupción y contaminación de estos males no debe-
ría llegar: el aula. Como todo docente sabe, el aula es el 
espacio por excelencia de la libre expresión y exterio-
rización de ideas, esto deja abierto un abanico de po-
sibilidades para el descubrimiento de la “Inteligencias 
Múltiples” que logrará dejar de lado ese desprecio o ig-
norancia hacia los otros. 
Esta ignorancia de la presencia de otro no es unidireccio-
nal, es decir, que no podemos decir que los educadores 
de las actualidad son unos monstruos desalmados que 
no registran a sus alumnos (lo cual nunca se quiso decir 
en este texto) sino que a su vez las mismas personas que 
demandan conocimientos, muchas veces son quienes (a 
conciencia o no) “tiran la primera piedra” y desprecian 
primero.  Esta relación se encuentra basada en el vacío 
y el no conocimiento de las partes, lo cual lleva a una 
automatización de la incorporación de saberes que no 
solo no aporta nuevos conocimientos sino que trunca la 
dinámica propia del proceso de enseñanza-aprendizaje. 
En la necesidad de que alguien llene de conocimiento 
la mente del otro, supuestamente inferior en cuanto a 
saberes, se esclarece la relación aprendiz-pedagogo que 
se impuso en muchas sociedades a lo largo de varias dé-
cadas. Claro está que la edad cronológica de una per-
sona marca una diferencia en la capacidad práctica de 
poder hacer o no algo, pero aún así, del otro lado de la 
moneda está el poder o no hacer intelectualmente. ¿Es 
posible asegurar que los más grandes están por arriba de 
los más chicos? ¿Qué enseña y qué aprende el pedago-
go en el acto intercambiable de saberes con ese inferior? 
O mejor dicho, ¿Qué cree saber y transmitir a ese otro 
supuestamente débil de saberes? ¿Ese saber es absoluto 
o está atravesado por sesgos personales y experiencias 
particulares? Ese pedagogo envuelto en conocimientos, 
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¿Lleva la luz de la sabiduría (como aseguran algunos o 
muchos) para iluminar la oscura ignorancia del inferior? 
Sería muy pretencioso querer responder a estos cuestio-
namientos en unos simples renglones. Consideramos 
que la “iluminación de las mentes” es algo más com-
plejo que un simple análisis educativo. Pero sí es ne-
cesario conocer, que muchas de las causas de los males 
intelectuales son la falta de reconocimiento, entendida 
como saber que el otro existe. La consideración de una 
persona a otra es el punto de partida para lograr grandes 
cambios y la dinámica educativa, al menos en la actua-
lidad, no está basada en este concepto. Por ello, la acep-
tación de la dependencia, tan despreciada por muchos, 
como necesaria en el acto educativo sería un paso hacia 
ese reconocimiento de la existencia de otro. ¿Cómo logra 
un aprendiz absorber los conocimientos de su maestro 
si éste no lo reconoce como tal? ¿Cómo se llega a esa 
confianza en sí mismo? ¿Por medio de la admiración al 
maestro? De ser así, ¿Esta admiración conlleva una de-
pendencia? ¿Sería positivo pensar en la existencia de la 
necesidad de ayuda de otros?
Como seres humanos pensantes debemos reconocer que 
tenemos vicios que van modificando nuestras acciones 
a lo largo de la vida, así también pasa en los ámbitos 
educativos. Los vicios se van incorporando sin que nos 
demos cuenta y van modificando las tareas y quehaceres 
pedagógicos del día a día dejando de lado las conside-
raciones esenciales que hacen al verdadero acto de reco-
nocimiento.
Conceptos que son considerados negativos y necesarios 
de ser erradicados por completo en los seres humanos 
se pueden transformar en la piedra angular de todo acto 
humano logrando entender, que como en el comienzo de 
la vida la dependencia y necesidad de ayuda de otro se 
convierte en el empujón hacia la emancipación intelec-
tual que todo ser humano pretende alcanzar. Los peda-
gogos que se incorporan al camino del aprendizaje de-
berían ayudar a descubrir las esencialidades necesarias 
para la autonomía intelectual. Para llegar a ciertos des-
tinos es necesario partir de bases sólidas y de creencias 
que ayuden a la independencia intelectual. Para lograr 
ser parte del proceso de emancipación del aprendiz hay 
que lograr el desprendimiento para con éste sin caer en 
el desprecio y la desconsideración. ¿Un maestro consi-
derado es aquel que ignora, por ejemplo, la desigualdad? 
¿Desigualdad como antónimo de igualdad: somos todos 
iguales ante algo o alguien? ¿Existe cierto goce en de-
mostrar que un inferior necesita de un superior? ¿Existe 
un concepto de superioridad que pretende someter al 
débil con objetivos supuestamente positivos y dadivo-
sos? Pero en la dádiva ¿hay o no intercambio, es decir, el 
aprendiz le brinda algo al maestro como éste le brinda al 
aprendiz: saberes? ¿Reconocimiento?
Claro está que los males pedagógicos y/o educativos 
deben verse como consecuencias de análisis más pro-
fundos. La centralización del problema intelectual debe 
situarse más allá de conceptos y dinámicas educativas. 
¿Sería la consideración la solución al desprecio? ¿El 
maestro emancipador, es aquel que ignora la desigual-
dad?

Lejos de encontrar grandes soluciones y respuestas, va-
mos descubriendo más preguntas y cuestionamientos 
que negarlos sería dar vuelta la cabeza y mirar hacia otro 
lado.

Inteligencias “Varias”
Las personas tienen diferentes habilidades tanto intelec-
tuales como motrices. Esto permite detectar las poten-
cialidades de cada persona y  las diferentes capacidades 
humanas independientes. Pero ¿Para qué sirve descubrir 
esto? Claro está que muchos de los problemas existentes 
en las instituciones educativas son generados por la fal-
ta de conocimiento de estas habilidades o capacidades. 
Pero se podría objetar que no es posible el conocimiento 
absoluto de todos los miembros de la comunidad edu-
cativa. Aún así, los métodos y técnicas que surgieron 
en las últimas décadas pueden mostrar que existe una 
forma de descubrir estas potencialidades. Como muestra 
Howard Gardner en su libro “Inteligencias Múltiples” 
todos los seres humanos tenemos capacidades humanas 
diferentes que nos permiten desarrollar uno u otro co-
nocimiento. 
Desde una inteligencia lingüística que supone el don del 
lenguaje hasta una inteligencia intrapersonal que supo-
ne el conocimiento de uno mismo, pasamos por un aba-
nico de posibilidades y combinaciones de inteligencias 
que serán el puntapié para nuevas teorías sobre lo que 
es educar y sobre todo poner el foco en lo que significa 
evaluar con todo lo que ello significa. Siguiendo la línea 
teórica del desprecio y la dependencia, las característi-
cas educativas de la modernidad que caracterizan a las 
sociedades contemporáneas incentivan a la negación de 
la existencia de estas inteligencias múltiples homoge-
neizando los saberes y agrupándolos en etiquetas prees-
tablecidas que no hacen más que ayudar a la regresión 
del aprendizaje de nuevos saberes. 
En el día a día de la ardua tarea de transmitir conoci-
mientos e impregnar nuevos saberes en otras mentes, no 
debemos perder el foco de la esencia de la tarea en sí. El 
primer paso para lograr transformaciones estructurales 
es la conciencia de la existencia de nuevas realidades 
educativas.

Glosario
Infancia: es el estado por el que transita todo ser huma-
no en sus primeros años de vida. Es un período por el 
que transcurre el hombre que le es estipulado por insti-
tuciones como la familia, la sociedad o la cultura. Una 
temporalidad determinada e institucionalizada que pre-
sume dar soportes sociales a los seres para que, en un 
futuro ciertamente incierto, logren formarse como indi-
viduos inmersos correctamente en la sociedad a la que 
pertenecen.
Dependencia: necesidad de algo que debe cubrir otro. La 
dependencia nace con la carencia o imposibilidad de ha-
cer o sentir de un ser humano y que debe ser completada 
por otro ser. Es aquello que hace niño a un adulto y evita 
el pensamiento racional de los mismos. Es un estado in-
completo del ser, haciendo alusión al estado primitivo 
de la vida: infancia.
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Puede acarrear inmadurez, falta de autocontrol, senti-
miento de inferioridad, humillación, desigualdad y falta 
de autonomía.
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Abstract: The present paper aims to question certain concepts 
that are the focus of educational analysis today. Far from clai-
ming to provide all the answers to the questions that arise, we 
try to achieve a critical thinking about what is currently unders-
tood as education.

Keywords: teaching - learning - student - facilitator.

Resumo: O presente trabalho tem como objetivo questionar cer-
tas concepções que se encontram no foco de análise educativa 
na actualidade. Longe de pretender brindar todas as respostas 
às perguntas que surgem, tenta-se conseguir um pensamento 
crítico sobre o que na actualidade se entende como educação.
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Resumen: Este escrito se desarrolla a través de los ejes de la Tripartición Semiológica aplicados a la enseñanza de la música y esta 
vez, inclinados hacia la escucha musical
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Los Ejes de enseñanza en la Educación musical
Continuando con la aplicación de los tres ejes de la tri-
partición Semiológica musical de Jacques Nattiez y Jean 
Molino que expliqué en el artículo anterior, voy a cen-
trarme, para comenzar, en discriminar adecuadamente 
qué contenidos pertenecen a cada eje. Recordemos que 
el Eje Poiético es para la Educación musical el Eje de la 
Producción, que el Eje Estésico es para la misma, el Eje 
de la Audición o Apreciación musical y, el Eje Inmanen-
te, se corresponde con el Eje Conceptual.
Voy a volver a tomar como ejemplo un Diseño Curricu-
lar, como puede ser el caso del Diseño Curricular para la 
Educación Inicial del Gobierno de la Ciudad de Buenos 
Aires, que por su brevedad se presta más fácilmente al 
análisis.
Cuando se trata de las actividades de Conceptualización 
musical, en el Diseño Curricular para la Educación Ini-
cial del Gobierno de la Ciudad de Buenos Aires aparece  
un bloque denominado “El sonido y la música” y otro  

denominado “La Escucha musical”. El primero de ellos, 
corresponde al Eje conceptual, ya que en él, encontra-
remos mencionadas todas las cualidades que hacen al 
sonido y la música. El segundo, claramente se refiere a 
la Audición Musical. También se la llama “Apreciación 
musical” en los diseños de nivel primario de la misma 
ciudad, en lugar de “escucha musical”. Más adelante me 
centraré en la explicación de la diferencia entre estos 
dos aspectos, ambos integrantes del Eje de la Audición 
musical.
Si leemos los contenidos generales a trabajar de la sec-
ción correspondiente a la Escucha musical del Diseño 
curricular para la Educación inicial, todos corresponde-
rían al Eje anterior, es decir, al de la Conceptualización. 
Uno de ellos, además, tendería, hacia lo que es la Apre-
ciación musical:
“Inicio en la valorasión y la apreciasión de un repertorio 
de canciones y obras instrumentales, del patrimonio cul-
tural propio y de otras regiones, países y épocas.1” 


